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Con total éxito se llevó a cabo el I Encuentro Hemisférico frente a la Militarización en la 
ciudad de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México, del 6 al 9 de mayo de 2003 
(www.desmilitarizacion.org). Pese al contexto del combate al terrorismo del gobierno 
estadounidense, del cierre de fronteras, del control y represión contra la movilización social, de 
la guerra en Irak y de la aguda militarización y paramilitarización que se vive en Chiapas, 996 
personas participaron en este encuentro provenientes de 272 organizaciones de 35 países. 
Organizaciones indígenas, campesinas y sociales; personalidades, académicos e intelectuales; 
periodistas y medios alternativos de comunicación; centros de derechos humanos, de 
desarrollo, de investigación y por la cultura de paz; cooperativas y comunidades afectadas por 
la militarización; viudas, desplazados, familiares de desaparecidos, organizaciones de mujeres, 
jóvenes y sindicatos; y el premio Nobel de la Paz, entre otros muchos sectores, se dieron cita en 
este impresionante encuentro. A continuación reproducimos la Declaración Política, la 
Declaración de las Mujeres y la Agenda Social Continental. 
 

DECLARACION DEL I ENCUENTRO HEMISFERICO FRENTE A LA 
MILITARIZACION 

San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México. 9 de mayo de 2003 
 
Por la humanidad y contra el neoliberalismo fue el llamado zapatista que convocó al mundo 
entero a reunirse en la selva Lacandona en 1996, para compartir esperanzas y utopías, análisis y 
experiencias, preocupaciones y voluntades. Las resistencias al modelo único de dominación y 
pensamiento, que se remontan a más de 500 años en la historia de nuestros pueblos, se han 
multiplicado desde entonces. La rebelión contra el imperio, contra el empobrecimiento de 
nuestros pueblos en tierras de gran riqueza, contra la desaparición de nuestras culturas y 
capacidad de autodeterminación, ha enfurecido a los grandes poderes. Militarización general es 
su respuesta a nuestra rebeldía; organización, resistencia y lucha es la nuestra. 
 
Por la desmilitarización de las Américas es el grito que hoy nos convoca a estas generosas 
tierras chiapanecas. Hemos venido desde 28 distintos países para reiterar la voluntad de 
autodeterminación y defensa de nuestros territorios y recursos, la decisión de construir una paz 
justa y digna para todos los pueblos, para compartir y celebrar las experiencias de resistencia en 
América Latina y el Caribe, como la salida de la Marina estadounidense de Vieques, y para 
reiterar el compromiso de seguir luchando hasta lograr la desmilitarización del Continente. 
 
Nosotros y nosotras, los 929 participantes al I Encuentro Hemisférico frente a la Militarización, 

realizado en San Cristóbal de las Casas del 6 al 9 de mayo del 2003, representantes de 
organizaciones y movimientos sociales comprometidos con la construcción de sociedades 
igualitarias, solidarias, pacíficas y amantes de la diversidad, hemos conjuntado ideas y 



voluntades para delinear alternativas de paz frente a los renovados afanes bélicos 
estadounidenses, que marcan las características del escenario con el que se inicia el siglo XXI: 

 La guerra infinita y la militarización son la otra cara de la competencia y la economía de 
mercado. Sus medios de expresión más elocuentes son los ejércitos y las instituciones 
financieras internacionales, como el FMI y el Banco Mundial. Las políticas de ajuste, 
privatización generalizada y endeudamiento creciente de los países latinoamericanos y 
caribeños; los bloqueos como el impuesto a Cuba, embargos y crisis inducidas, así como la 
colaboración y sometimiento de los ejércitos regionales a las disposiciones e intereses de 
las fuerzas de seguridad de Estados Unidos, son las principales herramientas con las que el 
sistema de poder intenta doblegar la resistencia de los pueblos y saquear sus riquezas, 
generalmente con la complicidad entusiasta de los gobiernos locales.  

 La militarización conlleva graves violaciones de los derechos humanos, donde las mujeres 
suelen llevar la peor parte; destruye comunidades tradicionales de los pueblos indígenas; 
incrementa la migración forzada de millones de personas; la destrucción del medio 
ambiente; y la represión de los movimientos populares y los procesos democráticos y 
soberanos. Los pueblos luchamos por la vida, la militarización siembra muerte. 

 El proceso de militarización regido por las fuerzas de seguridad estadounidenses vulnera la 
soberanía de los pueblos, propiciando intervenciones, ejercicios y patrullajes, entrenamiento 
de efectivos nacionales, instalación de radares, sistemas de vigilancia e inteligencia 
satelitales y terrestres, cuando no instalación directa de bases militares en todo el 
continente. 

 El poderío militar de Estados Unidos apunta al control y saqueo de recursos naturales como 
petróleo, agua, biodiversidad y otros, en los que América Latina guarda invaluables 
riquezas. Mediante ese saqueo se devasta comunidades humanas y naturales, se depreda el 
medio ambiente y se cancelan posibilidades de futuro a nuestros pueblos. 

 La invasión a Irak es la barbarie más reciente de esta estrategia. Es un crimen contra el 
pueblo iraquí, contra el pueblo y la ancestral cultura árabe y contra la humanidad. Los 
yacimientos de petróleo y la voluntad de permanecer insumiso, condenó a ese pueblo a la 
destrucción más salvaje. La arremetida contra los países colocados en el llamado “eje del 
mal” tiene un claro perfil de guerra neocolonial. Todos somos carne para el imperio, todos 
somos iraquíes. 

 Con explícitos intereses de imponer su dominación, Estados Unidos ha desatado una 
verdadera cruzada contra los pueblos, países y movimientos que luchan por  
autodeterminación. Las ocupaciones e intervenciones económicas y militares, como el Plan 
Colombia, Plan Puebla Panamá, Plan Dignidad, TLCAN, ALCA e Iniciativa Andina buscan 
doblegar la insurgencia, mantener el dominio de las grandes corporaciones sobre los 
recursos naturales y regir los destinos de la región. 

 
Con el convencimiento de que “un mundo de paz es posible” nosotros y nosotras hacemos un 
llamado urgente a los pueblos y gobiernos de la región a asumir conjuntamente el compromiso 
de: 

 Exigir el retiro inmediato de todas las bases y efectivos militares (de operación e 
inteligencia) de Estados Unidos que se encuentran actualmente en territorio latinoamericano 
y caribeño.  

 Exigir la cancelación de todos los ejercicios y entrenamientos militares supervisados por las 
fuerzas armadas de Estados Unidos en América Latina y el Caribe. 



 Impedir la creación de cuerpos de seguridad privados, militares, paramilitares y policiacos 
en nuestros países. Exigir que los ejercitos nacionales respeten los derechos humanos, 
actuen con transparencia y en el marco de las constituciones nacionales. 

 Rechazar, y exigir lo mismo de los gobiernos de la región, el argumento de lucha contra el 
terrorismo y el narcotráfico como justificación para la intervención de los Estados Unidos 
en las políticas y territorios de nuestros países.    

 Impulsar el desarme inmediato y la reorientación de los recursos multimillonarios que se 
invierten en armas hacia las necesidades de los pueblos, tales como educación, salud, y el 
fomento de la diversidad y la igualdad entre los géneros. 

 Defender los principios de soberanía, cultura de paz y justicia económica y social, como 
ejes centrales para el delineamiento de todo proyecto nacional e internacional. 

 Restablecer la comunidad de Naciones como organismo promotor de la paz mundial y el 
desarrollo, regida por principios de igualdad entre los Estados y de respeto integral a los 
derechos humanos. 

 Desarrollar acuerdos de solidaridad e intercambio que atiendan a los intereses y necesidades 
de los pueblos de la región y no al interés de un solo país. Tal es el caso del  Acuerdo de 
Libre Comercio de las Américas –ALCA-, que no sólo vulnera los intereses de los pueblos 
sino también los derechos humanos. 

 Cuestionar el deplorable papel que juegan los medios de comunicación masiva al servir 
como instrumento de propaganda bélica solapando el atropello que se perpetra en Irak, 
Palestina y tantas otras partes. Exigirles prácticas éticas y transmisión de información  
responsable, basada en fuentes múltiples y fidedignas y fortalecer los medios de 
comunicación democráticos y alternativos. 

 
Nosotros y nosotras, representantes de 35 países presentes en este I Encuentro Hemisférico 
frente a la Militarización nos comprometemos a continuar luchando por un mundo de paz  
impulsando la Campaña por la desmilitarización de las Américas y la construcción de una 
paz a la altura de la dignidad de nuestros pueblos.  
 

Para callar las armas, hablemos los pueblos! 
Una América desmilitarizada es posible 

 
Hasta aquí la Declaración Política. Durante los dos días previos al I Encuentro las 
organizaciones y mujeres miembros de la COMPA y otras muchas más se reunieron para 
diseñar el foro Continental de Mujeres que se llevará a cabo en Nicaragua en el 2004. Durante 
este mismo encuentro donde las mujeres representaron el 46% de todos los participantes, 
tuvieron el espacio para compartir reflexiones, análisis, diagnósticos, experiencias y propuestas. 
Uno de los frutos del espacio de las mujeres fue la declaración que a continuación 
reproducimos: 
 

PROPUESTAS DESDE LAS MUJERES PARA EL PRONUNCIAMIENTO DEL 
ENCUENTRO HEMISFÉRICO CONTRA LA MILITARIZACIÓN 

(Discutido y aprobado en el panel de mujeres) 
 
Las mujeres asistentes a este Encuentro, manifestamos nuestra profunda indignación por la 
invasión militar del gobierno norteamericano a Irak, las masacres perpetradas por las fuerzas de 



ocupación contra el pueblo iraquí en resistencia y las masacres en Palestina; así como el 
hostigamiento y amenazas en contra de Irán, Siria, Corea del Norte, Colombia y Cuba.   
 
El gobierno norteamericano en su afán de asegurar su dominio político y económico en todo el 
mundo, recurre una vez más al uso de las armas y la tecnología de guerra para despojar a los 
pueblos del tercer mundo de sus recursos naturales, de sus territorios y de su soberanía, para 
garantizar la hegemonía norteamericana en la competencia desatada por la globalización 
neoliberal.  
 
Estas guerras, ocultan tras un discurso de democracia el apoyo militar al neoliberalismo, a la 
explotación económica, el descarado despojo de nuestros recursos, así como la disputa de los 
mercados y del poder entre las potencias mundiales. Son la expresión máxima de la violencia 
imperialista  y patriarcal,  así como de la descarada impunidad ante el genocidio, la violación 
de los Derechos Humanos y el desconocimiento de la ONU. 
 
Haciendo gala de arrogancia e impunidad, el gobierno de Estados Unidos desata la violencia 
imperialista en nombre de la libertad, presenta la destrucción y la muerte como ejercicio de la 
democracia y justifica la descarada violación de los derechos humanos y de los acuerdos 
internacionales con un discurso de salvación de los pueblos. Con ello intenta ocultar que se 
trata de la militarización de las zonas ocupadas, de acciones cargadas de inmoralidad, 
ilegitimidad e ilegalidad que buscan apoderarse de los recursos energéticos de todo el mundo y  
someter la vida de los pueblos a sus intereses imperiales. 
 
Todas las guerras, como parte de las estrategias de los agresores, nos han convertido a las 
mujeres en objeto y objetivo, utilizando nuestra condición de madres y esposas para generar 
control y terror en la población. En Centroamérica, por ejemplo, muchas mujeres fueron 
desaparecidas, obligadas por el ejército a denunciar a sus maridos e hijos, a castrarlos, a ver 
morir a sus pequeños de golpes contra las piedras.  Muchas, como terrorífico escarmiento, 
fueron ahorcadas en los árboles del camino, mutilados sus cuerpos y abiertos los vientres 
embarazados, entre otros delitos de lesa humanidad que se han repetido en Perú, Bolivia, 
Colombia, México y otros lugares. 
 
La violencia sexual también está presente siempre en este tipo de estrategias como una forma 
de ejercicio del poder que somete, con la posesión violenta del cuerpo de las mujeres, a los 
grupos a quienes se quiere controlar. Miles de mujeres han sido violadas durante las guerras. 
En las guerras de “Baja Intensidad” se aprovecha nuestro papel de fortaleza en las familias para 
derrumbar la resistencia, la oposición y todo aquello que se oponga a las injusticias de los 
poderosos.  

 
La militarización, el terror y la imposición de una cultura de guerra afecta nuestra vida 
cotidiana y nuestras subjetividades. Cuando un país está bajo control militar, ocurren 
situaciones tales como los desplazamientos, el divisionismo de organizaciones y comunidades, 
los exilios, la agudización de la crisis y la dependencia económica, entre otras, que afectan a la 
población en general, pero las consecuencias son mucho más graves para las mujeres y 
menores de edad. Cuando las familias ven alterada su vida cotidiana, son las mujeres quienes se 
ven obligadas a enfrentar y apoyar emocionalmente a sus familiares, además de tener que 
buscar soluciones a los problemas de sobrevivencia, dado que en la mayoría de los casos, los 



hombres se han ido, ya sea porque se enlistan en las filas de los ejércitos o bien porque han 
perdido la vida como consecuencia de las guerras. 
 
La presencia de militares en las ciudades y pueblos trae consigo la agudización de problemas 
de por sí existentes, tales como el alcoholismo, la drogadicción, la prostitución, las infecciones 
de transmisión sexual y la violencia sexual y doméstica, cuyas consecuencias son vividas 
particularmente por las mujeres. 

 
Durante siglos las mujeres hemos sido constructoras de paz, reconstructoras del tejido social, 
político y cultural de nuestros pueblos e interlocutoras de nuestras comunidades. La guerra 
también trae consigo la exigencia de la participación política de las mujeres, el desarrollo de 
nuestra conciencia y la necesidad de asumirnos como sujetos de las transformaciones 
necesarias para  hacer posible un mundo digno y justo.   

 
La fuerza de las mujeres ha sido muy importante en la lucha contra la militarización, como lo 
han demostrado las mujeres zapatistas de Chiapas que con sus cuerpos han formado murallas 
para impedir el ingreso de las fuerzas armadas a sus comunidades; así mismo han sido 
ejemplares las luchas del pueblo portoriqueño en donde la participación de las mujeres ha sido 
definitiva para hacer salir al ejército norteamericano de la Isla de Vieques después de más de 
medio siglo de ocupación. 
 
Por esto decimos: 
 
• No, a la militarización y a las guerras,  que buscan imponer un poder imperial acorde con el 

modelo patriarcal del “poder del más fuerte y del dinero”.  
• No a la militarización, porque la guerra es una forma de violencia extrema de los Estados 

para lograr el sometimiento y la dominación de los pueblos en función de los intereses del 
capitalismo neoliberal. 

• No a la militarización, porque las mujeres no estamos dispuestas a continuar sometiéndonos 
a los intereses de las clases políticas y gobiernos en turno, que en nuestro nombre hacen 
guerras de ocupación, nos consideran ciudadanas de segunda y no reconocen nuestros 
derechos ni nuestras propuestas para la construcción de la paz. 

• No a la militarización, porque las mujeres queremos crear nuevas formas de relacionarnos y 
dejar de ser víctimas de la violencia y la pobreza, impuestas por el sistema  capitalista 
patriarcal. 

• No a la militarización, porque no debemos permitir que el gobierno de Estados Unidos 
imponga a su conveniencia el destino y la jerarquización de los países y de los pueblos del 
mundo. 

• No, porque la militarización y las guerras son una escalada de poder y de jerarquización de 
los países y pueblos del mundo. 

• No a las guerras, porque se emplean para silenciar y reprimir movimientos insurgentes y de 
resistencia así como a los que se atreven a disentir del poder imperial. 

 
En consecuencia, proponemos: 
 



- Trazar una estrategia de información, discusión y análisis sobre las causas y los efectos de 
la guerra imperialista en las mujeres y en los pueblos a fin de evitar las confusiones que 
genera el discurso fundamentalista del gobierno norteamericano. 

- Impulsar relaciones de igualdad y equidad entre las personas y los pueblos, tomando en 
cuenta que nuestros problemas como mujeres, son sociales y no son sólo nuestros;  que las 
mujeres hemos estado presentes en todas las luchas de los pueblos; y que nuestra 
participación y nuestra fuerza, además de elevar nuestra autoestima y valoración, es 
indispensable en la construcción de nuevas formas de democracia, como participantes 
activas y no sólo en las votaciones. 

- Construir un consenso y una fuerza global de hombres y mujeres, organizándonos en redes 
desde lo local hasta lo internacional, para detener las guerras de dominación de nuestros 
pueblos. 

- Condenar las guerras de invasión a Irak, Palestina e Irán, rechazar enérgicamente el 
bloqueo a Cuba y las amenazas de ocupación imperialista tanto a este país, como a Siria, 
Corea, Colombia, Venezuela. 

- Hacer un llamado a mujeres y hombres de todos los pueblos para impulsar al interior de sus 
países cambios legislativos que favorezcan la vida y participación política de las mujeres, 
así como generar nuevas formas de democracia que posibiliten procesos convergentes de 
los países para construir un nuevo orden internacional. 

- Llamar a las mujeres de todo el mundo a solidarizarnos con los movimientos contra la 
guerra al interior de Estados Unidos reconociendo su importancia  para impedir el 
expansionismo del gobierno norteamericano. 

- Cuestionar el papel del Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional, de la 
Organización Mundial del Comercio y de todas las instancias multilaterales a través de las 
cuales se implementa la estrategia neoliberal  como el Plan Puebla Panamá, el ALCA y 
otros. 

- Exigir que los medios de comunicación informen objetivamente y dejen de utilizar la 
opresión femenina para justificar la intervención norteamericana como es el caso del 
manejo que se ha hecho de la situación de las mujeres musulmanas. 

- Condenar al gobierno de Nigeria por su política de penalización hacia las mujeres 
nigerianas que ejercen su derecho a la maternidad, como sucedió a Amina, recientemente 
condenada por tener un hijo fuera del matrimonio. 

- Buscar soluciones no violentas a los conflictos en todos los ámbitos de la sociedad, desde 
los escenarios global, regionales y nacionales, hasta en los lugares comunes de la vida 
cotidiana de mujeres y hombres, de todas las edades, de todos los sectores, de todas las 
etnias, razas y de todas las preferencias religiosas, sexuales y políticas. 

- Incluir nuestras propuestas en los resolutivos del Encuentro Hemisférico Contra la 
Militarización, visibilizando nuestra participación; publicar las condenas a la guerra, a la 
invasión y al bloqueo y enviarlos a la ONU y a todos los gobiernos que hacen la guerra a 
los pueblos. 

- Sumar esfuerzos en torno a la COMPA para construir y llevar a cabo estas propuestas.  
 
Las mujeres hemos proclamado por años que lo personal es político, ahora proclamamos que lo 
político es personal, que las guerras nos atañen directamente y que nos pronunciamos por un 
NO a la militarización y las guerras. 
 

¡POR UNA PAZ JUSTA Y DIGNA PARA TODAS Y TODOS! 



San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, a  6 de mayo de 2003. 
 
 
En este I Encuentro Hemisférico se informó sobre la Agenda Social Continental en que todos 
y todas participan, bajo el siguiente Calendario de 2003 y 2004: 
 

Mayo 
5 México DF –  II Encuentro Nacional Rumbo a Cancún. 
6-9 San Cristóbal de las Casas, Chipas, México – Primer Encuentro Hemisférico Frente a la 
Militarización. 
11-13 México, DF – Reunión Continental y Global Contra el ALCA y la OMC. 
15 Todo el Mundo – Día Internacional de la Objeción de Conciencia. 
16-17 Nueva York, NY, EUA – Reunión de la Coalición A.N.S.W.E.R. 
16-18 Guichicovi, Oaxaca, México- Encuentro Internacional de Resistencia y Respuestas 

Mesoamericanas a la Globalización Neoliberal. 
23-24 Quito, Ecuador – III Convención Nacional Contra el ALCA. 
¿? La Paz, Bolivia – II Encuentro de Lucha Contra el ALCA y la Guerra. 

Junio   
1-3 Evian, Francia y Lausanne, Suisa – Movilización  contra el G8. 
6-8 Chicago, IL, EUA – Conferencia de United for Peace and Justice. 
6-8 Little Rock, AR, EUA – Conferencia “Empowering Democracy”. 
¿? La Paz, Bolivia – Reunión Regional del Grito de los Excluidos. 
23-25 Sacramento, CA, EUA – Movilización Contra Reunión Ministerial de la OMC. 
23-26 Miami, FL, EUA – Consejo Internacional del Foro Social Mundial. 

Julio  
17-20 La Esperanza, Honduras – II Foros Contra Represas y III Semana por la Diversidad 
Biológica y Cultural. 
22-24 Tegucigalpa, Honduras –  IV Foro Contra el Plan Puebla Panamá. 
¿? Santiago, Chile – Reunión Regional del Grito de los Excluidos. 
¿? Panama – People’s Global Action. 

Agosto 
2-23 Mississippi a Washington DC – Marcha Nacional de la Población Pobre. Los Derechos 

Económicos de la Población Pobre de Estados Unidos. KWRU-COMPA. 
18 Santo Domingo, República Dominicana – Reunión Regional del Grito de los Excluidos. 
20-24 Haiti – Asamblea de los Pueblos del Caribe y de la COMPA. 

Septiembre 
7 Brasil – Grito de los Excluidos, 3,000 actos simultáneos. 
8-14 Toda América – Semana de Acciones Locales contra la OMC. 
9 Todo el Mundo –  Día Internacional Contra la OMC: 
www.nuestromundonoestaenventa.org 
10-14 Cancún, México – Movilización contra Reunión Ministerial de la OMC. 

Octubre 
4-11 Argentina – Consulta Popular sobre el ALCA, la Deuda, y la Militarización. 
11-12 Frontera de México/EUA – Movilizaciones y Cierre de 5 puentes fronterizos. 
12  Todas las Américas – Grito de los Excluidos “NO al ALCA y No a la Militarización”. 
24-28 Belo Horizonte, Minas Gerais, Brasil – Foro Social Brasileño. 



Noviembre 
16-23 Todas las Américas – “Semana por la Paz y la Desmilitarización” Campaña por la 

Desmilitarización de las Américas (CADA). 
19-21 Miami, FL, EUA – Movilización contra Reunión Ministerial de la ALCA. 
22-23 Ft. Benning, Columbus, GA, EUA – Movilización contra la Escuela de las Américas. 
¿? México, DF – Reunión de FECOC Federación Continental de Organizaciones 
Comunales. 
¿? México, DF – Reunión de la Coordinación Continental del Grito de los Excluidos. 

Diciembre 
1-5 Tailandia- II Encuentro Internacional frente a las Represas: www.irn.org 
4-10 Todo el Mundo – Semana Internacional de Acción por los Derechos Humanos antes que 
la Deuda. 
 
La Agenda 2004: 

Enero 
13-16 La Habana, Cuba – III Encuentro Hemisférico Contra el ALCA y Solidaridad 
Interamericana con Cuba. 
16-21 Mumbai (Bombay), India – Foro Social Mundial “Otro Mundo es Posible”. 

Febrero 
27-29 Masaya, Nicaragua – Encuentro Continental de Mujeres de COMPA. 

Marzo 
11-14 Huitiupán, Chiapas, México- III Encuentro Chiapaneco frente al Neoliberalismo 
5-7 Quito,Ecuador – Conferencia de la Campaña por la Desmilitarización de las Américas 

Hacia un Segundo Encuentro Hemisférico Frente a la Militarización en 2005 
8 Día Internacional de la Mujer 
8-13 Quito, Ecuador –  I FORO SOCIAL DE LAS AMÉRICAS "Otra América es Posible" 

Septiembre 
11 Nueva York y Todo el Mundo – “Todos/as Contra Bush” Protestas. 

Noviembre 
¿? Bogotá, Colombia- IV Asamblea Continental de la COMPA. 
 


